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	en Patanatic


Hoja informativa nº 26                                                   Julio 2014
De la obra solidaria que Fratisa realiza en la zona montañosa de Patanatic (Guatemala)
(Escuela Bíblica de Madrid)
MISIÓN DE PATANATIC - informe JUNIO 2014
Patanatic, 1 de julio 2014

Queridos amigos de Fratisa:

Desde Guatemala les enviamos nuestros sinceros y cordiales saludos, deseándoles muchas bendiciones de Dios al lado de quienes les rodean.

Agradecemos el apoyo que nos han brindado, gracias por la visita de Maite e Irene. Ellas han palpado la realidad de los niños que asisten al centro visitando sus familias, atendiendo a todas las personas que se acercaban a nuestra casa. A veces hasta en las noches estuvieron dando [image: image1.jpg]= ||
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consultas.

Como en la casa solo estamos dos hermanas, entonces con las dos amigas hicimos comunidad y bonito equipo para servir a los niños: La verdad nos ayudaron muchísimo: ¡gracias!

Ahora que se han ido han venido a agradecer algunas familias visitadas y han dicho: «Nos han llegado como ángeles porque nos encontrábamos en momentos difíciles», «nos ha caído muy bien la visita», «nos han caído del cielo».
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Nosotras estamos muy contentas con nuestra misión, seguimos dando los almuerzos a los niños así como también la formación de cada día. Ahora todos quieren tomar vitaminas porque dicen que quieren ganar sus grados y quieren  ser goleadores del próximo mundial.
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La formación integral que les estamos dando es con nuevas técnicas. Nos ha funcionado muy bien: Cada día, después del almuerzo, les preguntamos si se quieren quedar; los que dicen sí, se comprometen a responder mejor y los que no se retiran.
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Ahora estamos atendiendo aproxima​damente 43 a 45 niños todos los días. Estos son los que vienen a diario, aunque tengan que recorrer distancias considerables. Como estamos con las vacaciones de medio año, sí que han venido más. Algunas niñas que venían el año pasado, pero por los estudios y los horarios habían dejado de venir, ahora están llegando de nuevo a comer, y muy felices.

Habíamos dicho que solo atendíamos a niños de 6 en adelante pero viendo la realidad hemos recibido niños de 3 años aunque nos está costando un poco pero felices en servir. Pensamos realizar con los niños una excursión para una mejor integración y conocimiento de una parte de su país.

Gracias por todo y les estaremos compartiendo el mes de julio más de nuestra misión. 

Que Dios les bendiga.

 Hna Flora Catalina Pech / Hna. María Luisa Sacbin

GUATEMALA DE MIS AMORES
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Fueron casi dos meses los que estuve en Guatemala prestando mis servicios como enfermera y como misionera en la misión de Patanatic. En el informe del pasado mes ya dejé claro el impacto que tanto a Irene como a mí nos había causado nuestro encuentro con los niños y sobre todos con sus familias, donde la pobreza fluye con más virulencia. Se nos desgarraba el alma al topar con tanta penuria. Pero entonces (al escribir mi informe del pasado mes) aún no habíamos experimentado la fase más dura de nuestra estancia.

 Esta nos estaba esperando en la costa, donde la miseria resulta exasperante. Allí pasamos una temporadita no apta para pusilánimes. Fue mucho lo que trabajamos, pero ¿y lo que aprendimos? Es una experiencia que nunca conseguiremos olvidar. En algún otro momento y con algo más de calma, intentaré compartir lo que ha supuesto para mí el trabajo de misionera en un país de auténtica misión.

Ahora quisiera simplemente exponer algunos puntos para la reflexión. Y es que durante mi estancia en Guatemala, y sobre todo a mi regreso a Madrid, se me planteó con fuerza el problema: ¿qué va a ser de «nuestros» niños cuando finalicen el proyecto del comedor, de atención y de formación, una vez cumplidos los catorce años? Mi deseo sería que pudieran distanciarse todo lo posible del modelo de vida de sus padres.
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Pienso que el mejorar el futuro tendría que partir de ellos mismos, por lo que sería conveniente motivarles para ello. Quizá un proyecto bastante eficaz podría apoyarse en los recursos naturales que existen en el país. Se me ha ocurrido que podría crearse una cooperativa de café, de produc​tos del lago, de frutas, de flores, de trabajos de carpintería o también formar una granja de pollos o incluso de recursos agrícolas.

Otra iniciativa bonita podría acaso consistir en abrir una sección de hostelería en nuestro comedor, donde los jóvenes y también los maduros conocieran los nutrientes de los alimentos y la forma de cocinarlos para en su momento seguir dando otros pasos de mayor envergadura, ya que su ignorancia es mayor de lo que a primera vista se pudiera pensar. El aprendizaje de la utilización de máquinas de coser, corte y confección también podría ser de suma utilidad.

Pienso que los voluntarios que en un futuro vayan a prestar servicio en nuestro proyecto de Guatemala, deberían tener un tiempo de formación previa para ahondar en el conocimiento de la cultura maya, de sus costumbres y valores, del sentido de la familia, etc. Y también profundizar en el conocimiento de las realidades con las que se van a encontrar en las distintas misiones.

Sería conveniente que el trabajo emprendido por las primeras personas voluntarias tuviese una línea de continuidad. En relación a la persona dispuesta a realizar su voluntariado concretamente en nuestra misión de Patanatic, debe saber de antemano que su labor supone muchas horas de convivencia con las Hermanas y permanecer con ellas sobre todo por la noche. No creo que sea prudente –dado el control social que existe– pernoctar en un lugar diferente al de ellas.

Nuestra misión de Guatemala necesita mucho, pero también ofrece mucho. Al menos yo en ella he aprendido que el mundo de los marginados necesita, no solo dinero y alimentos, sino también cariño y atención. Quien eso ofrece, siente el júbilo de conectar con un mundo que, si bien acusa la opresión de los hombres, cuenta con la simpatía de Dios.

Un beso a todos

Maite Ocio

LOS NIÑOS TRABAJADORES EN GUATEMALA
En el deseo de acercamiento a los niños guatemaltecos, hoy tomamos esta información de la agencia ACAN-EFE. Nos revela claramente cuál puede ser, por el momento, y con suerte, el futuro de muchos niños con los que trabajan las Hermanas en nuestra misión. Triste porvenir, por lo que no debemos cejar en llevarles cuanto esté en nuestras manos para fraguar en ellos la posibilidad de una vida mejor.
Unos dos millones de niños trabajan inmersos en una serie de peligros y con bajos salarios, lo que significa que Guatemala tiene la segunda tasa más alta de América Latina (quieren decir Hispanoamérica), después de Ecuador en el mercado laboral infantil. 

Un estudio de la Oficina de los Derechos Humanos del Arzobispado (ODHA) sobre la situación de la niñez en 1999 revela que en este país un 23 por ciento de niños entre los 10 y 14 años trabajan, mientras en el Ecuador la tasa llega al 30 por 100. 

Un 51,6 por ciento de la población de Guatemala, que la ODHA estimó en el estudio en 10,3 por ciento, es menor de 18 años. 

La existencia de niños y adolescentes trabajadores no es un fenómeno nuevo en la historia económica de Guatemala, ya que ha sido una constante entre las familias de comunidades campesinas e indígenas, pero nunca su presencia había sido tan notoria y en tan variadas actividades «ni tan dramática e imprescindible para la supervivencia familiar». 

La falta de fuentes de trabajo para los adultos acarrean el aumento del mercado laboral infantil, porque su mano de obra es considerada como barata y competitiva, ya que son sometidos a largas jornadas con malos tratos y condiciones a veces infrahumanas, sin ningún tipo de seguridad y una remuneración baja, señaló. 

Según la Organización Internacional del Trabajo (OIT), citada por la ODHA, la fuerza laboral infantil se concentra en las zonas urbanas, específicamente en la capital en las ciudades de Quetzaltenango (occidente), Escuintla (sur) y Puerto Barrios (Caribe). 

Explicó que tres cuartas partes del total de la niñez trabajadora se ubican en sectores más atrasados de la economía, como el informal (vendedores callejeros), el servicio doméstico y el rural que incluye a los limpiabotas y a los que lavan y cuidan vehículos. 

Se estima que unas 92.800 niñas trabajan como domésticas, en su mayoría en la capital. 

Un 38,4 por ciento de los niños trabajadores son indígenas de entre 10 y 14 años que provienen de las comunidades de Quiché, Totonicapán, Quetzaltenango, Sololá, Chimaltenango y Baja Verapaz. 

El Arzobispado dijo que en Guatemala una gran cantidad de niños y adolescentes realizan actividades laborables con altos riesgos para sus vidas. 

Entre ellos mencionó a los que trabajan en la elaboración de petardos conocidos como «los niños de la pólvora», a los que parten piedras llamados «picapiedras» y a los que lanzan llamas con la boca o «dragoncitos». 

De acuerdo con la Oficina del Menor Trabajador del Ministerio de Trabajo y Asistencia Social, 3.000 se dedican a la elaboración de la pólvora, otros 200 recolectan desechos en los basureros y otros 5.000 trabajan en coheterías clandestinas. 

Pero el sector que ocupa el primer lugar en el empleo de niños y adolescentes es el campo, donde hay 318.738, seguido de la manufactura con 64.569. 

Los niños trabajadores representan el 17 por ciento de la Población Económicamente Activa (PEA), dice el informe. 

Sin revelar el monto, la ODHA señala que el lado malo del trabajo infantil es que tienen mal salario y no tienen tiempo para estudiar y que el principal riesgo es que las actividades las realizan en plena calle y a veces en altas horas de la noche, lo que pone en peligro su integridad física y dignidad. 

Un dirigente sindical, Luis Lara, dijo que el problema de los niños y adolescentes que trabajan es «complejo», debido a que los efectos de la globalización económica y las medidas de ajuste estructural, están agravando la situación de las familias guatemaltecas. 

Lara señaló que debido a que estos niños no cuentan con educación, son víctimas de explotación y abusos, y anunció que las organizaciones gremiales trabajan en un proyecto que proteja sus derechos. 

TAÑENDO LA CAMPANA…

No nos coartamos en decir y repetir constantemente que somos gente de esperanza. Por eso nos embarcamos en la aventura de la misión de Patanatic en la seguridad de que podríamos sacarla adelante. Con esfuerzo y trabajo, eso escierto. Y allí está el resultado palpable: esos niños alegres e ilusionados que parcialmente han salido de su miseria para acercarse a las Hermanas donde encuentran amor, alimento, ayuda, enseñanza, conocimiento de nuestra fe. Y por otro lado tenemos la alegría de que al tañer de nuestras modestas campanas han surgido personas como María del Mar, Maite e Irene que han ido a colaborar personalmente in situ, así como los amigos de Fratisa que muestran el deseo e interés de ir a la misión a estar unos días entre «nuestros niños», algunos de los cuales ya tienen abierta la maleta para guardar lo necesario e imprescindible para el viaje. Por ello, con alegría tañen las campañas de la Iglesia de San Salvador de Cantamuda, de la provincia de Palencia, donde el porcentaje de románico por kilómetro cuadrado es una exageración, habiéndose fraguado este estilo arquitectónico por efecto del peregrinaje a Compostela a lo largo de los siglos de oro, fundamentalmente del xi al xiii. Campanas –decimos– que suenan como un reír de felicidad en la paramera castellana, plagada del rastrojo del cereal que apenas ha sido recogido, cuatro campanas pequeñas pero enormes en historia y vida. Aunque en sus tañidos también incorporen sollozos por esos niños que trabajan en las canteras o que buscan algo que comer por el suelo o los vertederos. ¡Qué dolor, Señor!
La cuenta de Fratisa está en Deutsche Bank, Bravo Murillo nº 359 - 28020 Madrid
Iban: ES27.0019.0353.5440.1004.1772

Correo-e: fratisa.secretaria@movistar.es
www.escuelabiblicamadrid.com
Irene y María Luisa visitando una familia





En la misión nunca falta la alegría





Irene reparte a los niños la ropa que llevaron





Maite con algunos de los niños que viven lejos de la misión








